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Hallucinogenic mushrooms (Psilocybe, Hymenogastraceae) in the 
evolutive development of man’s consciousness

Los hongos alucinógenos (Psilocybe, 
Hymenogastraceae) en el desarrollo 
evolutivo de la consciencia del hombre

RESUMEN

Esta revisión bibliográfica explora el rol de los hongos alucinógenos, específicamente 
del género Psilocybe de la familia Hymenogastraceae, en el desarrollo evolutivo de 
la consciencia humana. A través de un enfoque multidisciplinario que abarca bio-
logía, etnobotánica y neurociencia, se examina la influencia de compuestos como la 
psilocibina y la psilocina en los consumidores, revelando su potencial para desen-
cadenar efectos neurológicos y psicológicos significativos. Se explora el impacto en 
la consciencia humana, señalando cambios perceptuales, cognitivos y emocionales. 
Se analiza el desarrollo evolutivo y antropológico de los seres humanos, explorando 
cómo la disponibilidad de alimentos, el uso de los hongos productores de psilocibina 
y las adaptaciones fisiológicas pueden haber influenciado en el éxito reproductivo y 
la supervivencia a lo largo del tiempo. 
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ABSTRACT

This literature review explores the role of hallucinogenic fungi, specifically the 
Psilocybe genus of the Hymenogastraceae family, in the evolutionary development 
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of human consciousness. Through a multidisciplinary approach spanning biology, 
ethnobotany, and neuroscience, the influence of compounds such as psilocybin and 
psilocin on consumers is examined, revealing their potential to trigger significant 
neurological and psychological effects. The impact on human consciousness is ex-
plored, highlighting perceptual, cognitive, and emotional changes. The evolution-
ary and anthropological development of humans is analyzed, investigating how the 
availability of food, the use of mushroom containing psilocybin, and physiological 
adaptations may have influenced reproductive success and survival over time.

Keywords — Adaptations; evolution; hominids; psilocybin; secondary metabolites.

INTRODUCCIÓN 

Los humanos han mantenido una fuerte relación con los hongos a lo largo de la 
historia, siendo elementos clave de la biodiversidad debido a que desempeñan roles 
de vital importancia en la funcionalidad de diversos ecosistemas (Moreno, 2016). 
Estos organismos, a lo largo de la historia, no solo han sido testigos del desarrollo 
evolutivo humano, sino que en determinadas instancias han ejercido una influencia 
activa en la configuración de las expresiones culturales y en la percepción colectiva 
de la realidad (Acosta, 2009). En lo diverso que resultan los hongos, los alucinógenos 
ocupan un lugar especial. Éstos han sido consumidos en ceremonias sagradas y son 
considerados por algunas culturas como portales hacia reinos divinos o espirituales 
(Metzner, 2004; Guzman, 2008), brindando percepciones alteradas de la realidad que 
han sido interpretadas como visiones o encuentros con lo divino (Vázquez, 2023).

La psilocibina, metabolito secundario con actividad psicotrópica, es el principio 
activo de los hongos del género Psilocybe. Este género, perteneciente a la familia 
Hymenogastraceae, ha cobrado una relevancia sustancial en el estudio de los hon-
gos alucinógenos, siendo un enfoque fundamental para dilucidar la naturaleza y la 
evolución de la consciencia humana (Rodriguez Arce y Winkelman, 2021). Estos 
hongos, a lo largo de la historia, han ocupado un lugar destacado en las tradiciones 
chamánicas debido a su capacidad para provocar profundos cambios en los estados 
de consciencia (Swanson, 2018). El estudio específico de especies dentro del género 
Psilocybe ha permitido adentrarse en los mecanismos bioquímicos y psicológicos de-
trás de las alteraciones en la consciencia humana (Bradshaw et al., 2024). La presencia 
de estos compuestos psicoactivos ha sido identificada en especies como P. cubensis, 
P. semilanceata y otras, evidenciando su potencial para incidir en la percepción y la 
cognición humanas, generando estados alterados de consciencia que trascienden los 
límites convencionales de la experiencia humana. Antropológicamente, han sido es-
tudiados y descubiertos por diversas culturas alrededor del mundo, específicamente 
en América del Sur y América del Norte, donde registros antiguos parecen indicar su 
importancia en el proceso evolutivo de la consciencia humana. Uno de los registros 
más antiguos encontrados en otro continente, que constituye la evidencia prehis-
tórica del empleo humano de hongos sagrados de mayor edad hasta la fecha, son 
los murales en las cuevas de Tassili (cordillera del Atlas), en el desierto de Sahara, 
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África. Se considera que están relacionados a Psilocybe mairei por la apariencia que 
presentan (Guzman, 2012). 

El ámbito filosófico ha abordado este fenómeno desde diversas perspectivas. Los 
teóricos y estudiosos de varias disciplinas se han preguntado sobre el grado en que 
estos hongos pudieron haber influenciado la expansión de la mente humana, permi-
tiendo trascender nuestra percepción básica y abrazar la creatividad, la introspección 
y el pensamiento abstracto (Sáez, 2018), así como su influencia en el desarrollo del 
lenguaje. Figuras como Terence McKenna han explorado la teoría del “stoned ape” 
(simios drogados), mientras que los estudios neurocientíficos en el año 2006 lidera-
dos por Roland Griffiths y los enfoques etnográficos de investigadores como Jeremy 
Narby han enriquecido el debate sobre el impacto de estos hongos en la evolución 
y expansión de la consciencia humana. Esta amalgama de conocimientos multidis-
ciplinarios incita a explorar no solo los efectos psicodélicos, sino también las posi-
bles implicaciones evolutivas y filosóficas que rodean la conexión entre los hongos 
alucinógenos y la consciencia humana. El presente artículo de revisión se concibe 
con la finalidad de esclarecer y profundizar en la interacción entre los hongos y la 
consciencia humana, abordando el tema desde distintas perspectivas disciplinarias. 
Por este motivo se recopiló y analizó evidencia empírica, hallazgos neurocientíficos y 
aportes etnobotánicos relevantes, a fin de ofrecer una visión integral y fundamentada 
sobre este fenómeno. 

METODOLOGÍA 

Se realizó una búsqueda exhaustiva en bases de datos académicas como PubMed, 
Scopus y Web of Science utilizando términos de búsqueda relacionados con “hon-
gos alucinógenos”, “Psilocybe”, “psilocibina”, “psilocina”, “consciencia humana”, 
“evolución”, “neurociencia” y “psicoactivos”. Se incluyeron estudios científicos ori-
ginales, revisiones sistemáticas y otros documentos relevantes que aborden el papel 
de los hongos alucinógenos en el desarrollo evolutivo de la consciencia humana. Se 
otorgó prioridad a los artículos publicados en revistas científicas de prestigio y con 
revisión por pares. Los datos extraídos de los estudios seleccionados fueron anali-
zados de manera crítica para identificar patrones, tendencias y hallazgos relevantes 
relacionados con los objetivos de la revisión. Finalmente se organizó y sintetizó los 
resultados obtenidos en un formato coherente y comprensible a través de la redac-
ción del manuscrito.

COMPOSICIÓN DE LOS HONGOS PSILOCIBIOS
Y SU INFLUENCIA A NIVEL CEREBRAL

Los hongos Psilocybe contienen triptaminas, siendo la principal la psilocibina, mien-
tras que los otros componentes que también influyen en los efectos psicotrópicos 
al momento de ingerirlos son la baeocystina, la norbaeocystina y la aeruginascina 
(Gotvaldová et al., 2022) (Fig. 1).
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Los hongos Psilocybe presentan dos tipos de sustancias psicoactivas, las cuales 
son la psilocibina y la psilocina (Laussman y Meier-Giebing, 2010), de fórmula 
química 0-fosforil-4-hidroxi-N-dimetiltriptamina y 4-hidroxi-N-dimetiltriptamina, 
respectivamente. Este último presenta un mecanismo de acción el cual involucra la 
activación de receptores de serotonina a través de aquellos que se producen especí-
ficamente en el sistema nervioso central (Smausz et al., 2022) (Fig. 2).

El proceso involucra la desfosforilación de la psilocibina transformándose en 
psilocina (Carod-Artal, 2015). Posteriormente el receptor 5-HT1A de la serotonina 
se activa por la presencia de la sustancia psilocina. Además, se ha observado que la 
psilocibina es agonista de los receptores 5-HT2A (Acevedo y Inostroza, 2021); la acti-
vación de estos receptores conduce a la modulación de la liberación de la serotonina 
(Lorenzo Chapatte, 2021). Es por ello que se infiere que la psilocina traería efectos 

Fig. 1. Estructura química de la psilocibina. Tomado de “The Therapeutic Potential of Psilocybin” 
(Lowe et al., 2021).

Fig. 1. Chemical structure of psilocybin. From “The Therapeutic Potential of Psilocybin” (Lowe et 
al.,2021).

Fig. 2. Estructura química de la psilocina. Tomado de “The Therapeutic Potential of Psilocybin” 
(Lowe et al., 2021).

Fig. 2. Chemical structure of psilocin. From “The Therapeutic Potential of Psilocybin” (Lowe et al., 
2021).
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similares a las de la serotonina (Smausz et al., 2022). De hecho, se puede mencionar 
la similitud de la estructura molecular entre las psilocibina y psilocina con la sero-
tonina (Aghajanian y Marek, 1999) (Fig. 3).

En el estudio realizado por Petri et al. (2014), se evidenció que la administración 
de psilocibina en humanos induce una disminución en la estabilidad de las cone-
xiones cerebrales, lo que facilita una mayor comunicación entre regiones cerebrales 
habitualmente menos conectadas (Fig. 4). Además, se observó que algunas de estas 
nuevas conexiones eran particularmente robustas y estables durante el estado psi-
codélico, lo que sugiere que el cerebro no experimenta una reorganización aleatoria, 
sino que conserva cierta estructura organizativa, aunque de manera alterada respecto 
a su estado normal.

Se sabe que la psilocibina provoca cambios con mayor medida en la zona de la 
corteza prefrontal, así como en el hipocampo (Smausz et al., 2022), el cual se encar-
ga de la memoria episódica y espacial en el cerebro (Rodríguez-Molina, 2021), y el 
córtex cingulado anterior, que se encuentra en una parte de la corteza cerebral y es 
la que tiene una función inhibitoria con respecto a la toma de decisiones en situa-
ciones de riesgo (Kennerley et al., 2006), pues suele resolver el conflicto emocional, 
de manera que suprime la reactividad de la amígdala durante el procesamiento de 
emociones y eso se asocia con un aumento en bienestar (Kraehenmann et al., 2015). 
Esto se observó cuando en la Universidad Johns Hopkins se realizaron diversos 
estudios suministrando dosis variadas en grupos de fumadores que querían dejar la 
actividad. Los investigadores encargados insinuaron el efecto introspectivo y reflexi-
vo de la sustancia incitando a deshacer las conductas y pensamientos repetitivos, por 
ello serviría de gran ayuda para los fumadores para lograr dejar ese hábito (Johnson 
et al., 2016). 

Por otro lado, cuando se tiene en cuenta las zonas profundas del cerebro hu-
mano, se observa una considerable descoordinación en estos ámbitos derivando 
síntomas disociativos del yo, una distorsión de la percepción sensorial, del espacio 
y el tiempo (Wittmann et al., 2007; Estebas-Armas, 2020). Esto demuestra que la 
psilocibina puede influenciar en la retrospección. Sin embargo, algo que sin duda 

Fig. 3. Estructura química de la serotonina. Tomado de “The Therapeutic Potential of Psilocybin” 
(Lowe et al., 2021).

Fig. 3. Chemical structure of serotonin. From “The Therapeutic Potential of Psilocybin” (Lowe et 
al., 2021).
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llamó la atención de los investigadores fue el observar cómo se desarrollaba el estado 
psicodélico en los pacientes estudiados, parecido al estado que se tiene cuando se 
duerme. Esto se debe a que el hombre posee una percepción sensorial potenciada, 
que está relacionada con una disminución en la actividad del córtex cingulado ante-
rior (Carhart-Harris et al., 2012). Este descubrimiento desencadenó un estudio para 
el uso terapéutico de esta sustancia al tratar trastornos mentales como la depresión 
y la ansiedad, y en un futuro como posible reemplazo a los medicamentos antide-
presivos que se emplean en la actualidad. En los últimos años se ha visto aumento 
de estudios de terapias psicofarmacológicas con uso conjunto de psilocibina, pues 
se obtiene como beneficio una mejora rápida y exponencial en síntomas depresivos 
y un aumento en la sensación de bienestar que puede durar meses después del tra-
tamiento (Dawood Hristova y Pérez-Jover, 2023). Cabe resaltar que la ingesta de la 
psilocibina en estos estudios se reduce a una o dos dosis, y en otros caso al empleo 
de microdosis por medio de un protocolo para la autoingesta en caso el sujeto en 
cuestión decida cultivar los hongos (Lyons, 2022). Así se pone en evidencia que la 
ciencia ha reavivado su interés en este taxón, buscando en él respuestas a trastornos 
psicológicos y patologías neurológicas (Carod-Artal, 2003). 

Fig. 4. Comparación entre las estructuras de conexión en el cerebro bajo la influencia del placebo 
(a) y la psilocibina (b). Solo se muestran las conexiones más fuertes para facilitar la visualización. 
En ambas imágenes, los colores representan grupos de conexiones similares. Se observa que en el 
grupo de psilocibina, hay más conexiones fuertes entre estos grupos, lo que sugiere una mayor 
integración en el cerebro bajo psilocibina en comparación con el placebo. Tomado de “Homological 
scaffolds of brain functional networks” (Petri et al., 2014).

Fig. 4. Comparison between the connection structures in the brain under the influence of placebo 
(a) and psilocybin (b). Only the strongest connections are shown for ease of viewing. In both images, 
the colors represent groups of similar connections. It is observed that in the psilocybin group, there 
are more strong connections between these groups, suggesting greater integration in the brain 
under psilocybin compared to placebo. From “Homological scaffolds of brain functional networks” 
(Petri et al., 2014).
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IMPLICACIONES EVOLUTIVAS

El traslado de nuestros ancestros desde los entornos arbóreos a las praderas implicó 
un encuentro más frecuente con ungulados, mamíferos de pezuña, que se convir-
tieron en una fuente esencial de alimentos (McKenna, 1992). Existe evidencia en la 
similitud de las rutas que existieron entre bovinos y los ancestros homínidos durante 
la migración en África, por lo cual su correlación en la vida cotidiana se verifica (van 
Ginneken et al., 2017). Durante este proceso, también se presume que se toparon con 
los excrementos de estos animales, donde encontraron hongos, algunos de los cuales 
contenían psilocibina (McKenna, 1992; Rodríguez y Winkelman, 2021). Entre los 
hongos hallados en las praderas se incluyen especies como Panaeolus cyanescens y Psi-
locybe cubensis (Gartz, 1996). La domesticación del ganado posteriormente incrementó 
el contacto con estos hongos, ya que su crecimiento es habitual en los excrementos 
de dichos animales (Herrera, 2007; Ruan-Soto et al., 2009).

Estudios preliminares indican que la psilocibina aumenta la frecuencia de los 
movimientos sacádicos, lo que podría resultar en un cambio significativo en la per-
cepción visual (Hebbard y Fischer, 1966). Bajo su influencia, ocurre una modifica-
ción en la percepción de la profundidad y la distancia; esta excitación ergotrópica 
está asociada con un aumento en el área de escritura a mano, sugiriendo posibles 
efectos en la ejecución de tareas motoras finas (Fischer et al., 1970). Con lo mencio-
nado anteriormente, es posible que la introducción de individuos con capacidades 
visuales distintas como resultado de la ingesta de psilocibina en las comunidades 
podrían haber desempeñado un rol significativo en la mejora de las actividades de 
caza y recolección de alimentos (McKenna, 1992). Este aumento en la disponibi-
lidad de alimentos, a su vez, se postula que contribuyó al éxito reproductivo de la 
descendencia perteneciente a estos grupos (McKenna, 1992). En contraste, se sugiere 
que los grupos que no hicieron uso de la psilocibina podrían haber enfrentado una 
disminución en las tasas de reproducción debido a un acceso potencialmente limi-
tado a recursos alimenticios (McKenna, 1992). La psilocibina, al funcionar como 
un estimulante del sistema nervioso central (Acosta Herrera, 2020), se plantea que 
pudo haber inducido agitación y estimulación sexual en dosis ligeramente elevadas, 
posiblemente incrementando las oportunidades de apareamiento (McKenna, 1992). 
Este efecto adicional podría haber desempeñado un papel crucial en la dinámica 
reproductiva de estas comunidades, contribuyendo a la diferenciación en las tasas 
de reproducción entre aquellos que hacían uso de la psilocibina y aquellos que no. 
Asimismo, se ha identificado la presencia de mecanismos evolutivos que han surgido 
para tanto aprovechar como contrarrestar los efectos de estos compuestos (Sullivan et 
al., 2008; Winkelman, 2019). De acuerdo con los hallazgos de Johns (1990) y Wink 
(1998), se afirma que los mamíferos han desarrollado mecanismos de respuesta a las 
sustancias psicoactivas, como la enzima de desintoxicación del citocromo (P450), la 
cual ha evolucionado de manera específica para descomponer compuestos químicos 
presentes en las plantas, tales como aleloquímicos, a través de procesos bioquími-
cos como la oxidación, hidrólisis o reducción. Otro ejemplo más cercano es el gen 
CYP2D6, el cual es una variación perteneciente al complejo enzimático de P450, 
que tiene la capacidad de sintetizar y adaptarse a las sustancias psicoactivas como 
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opiáceos, anfetaminas, entre otros (Ingelman-Sundberg, 2005). Esta permanencia del 
gen a través de generaciones de homínidos hasta el Homo sapiens actual, muestra una 
forma de selección natural producto de la evolución, sugiriendo en cierta manera 
la presencia de los hongos psilocibios en los inicios de la humanidad. Las adapta-
ciones de los homínidos a los metabolitos secundarios de los hongos, en particular, 
la capacidad de distinguir entre especies tóxicas, fuentes de alimentos y especies 
psicodélicas que alteran la consciencia, fueron significativas para la supervivencia 
humana (Winkelman, 2019).

El origen del chamanismo se encuentra estrechamente ligado al desarrollo de la 
agricultura, dado que los practicantes, según las investigaciones de Pastrana (2016), 
empleaban esta forma de conocimiento con el propósito de comprender el entorno 
circundante y mejorar los rendimientos de sus cosechas. Pronto el desarrollo de esta 
práctica tomó forma de actividad religiosa y el uso de los hongos Psilocybe y plantas 
alucinógenas obtuvieron mayor importancia, pues sus efectos alucinógenos los lleva-
ban a un lugar sagrado, que ellos conocían como “el mundo de los espíritus” (Espino-
sa, 2013; Carod-Artal, 2015). Este cambio fue un punto importante en la evolución, si 
bien a ciencia cierta no se sabe con exactitud desde cuando los humanos lo utilizan, 
se han encontrado pruebas que datan desde la prehistoria (como pinturas rupestres 
en cuevas sobre dichos rituales); esto indica una antigüedad de miles de años, siendo 
el Neolítico o el Paleolítico medio una época aproximada (Lewis-Williams, 2002; 
Hancock, 2007; Akers et al., 2011). Autores como Dobkin de Ríos (1990) y Schultes 
y Hofmann (1982) afirman haber encontrado evidencia del uso de plantas y hongos 
alucinógenos en diferentes partes del mundo que abarcaría los continentes de Asia, 
Centroamérica, Sudamérica, Europa y África.

CONSIDERACIONES FINALES

Considerando la importancia de los hongos psilocibios en la interacción con la cons-
ciencia humana, es crucial explorar tanto sus implicaciones a nivel cerebral como 
evolutivas. A nivel cerebral, la psilocibina afecta diversas áreas, como la corteza 
prefrontal, el hipocampo y el córtex cingulado anterior. Estos efectos han sido vin-
culados a cambios en la memoria, la toma de decisiones y la retrospección, lo que ha 
despertado el interés en su aplicación terapéutica, especialmente en el tratamiento de 
trastornos mentales como la depresión y la ansiedad. Desde una perspectiva evoluti-
va, se plantea que la ingestión de psilocibina pudo haber contribuido a la mejora en 
las capacidades visuales y al éxito reproductivo de comunidades que hacían uso de 
estos hongos. La hipótesis de que los hongos psilocibios pudieron haber intervenido 
como un factor en la evolución de la consciencia humana, bien sea como agentes 
catalizadores de experiencias místicas o como impulsores de procesos cognitivos, 
plantea reflexiones profundas sobre la interacción ancestral entre los seres humanos y 
su entorno natural. El origen de la consciencia humana constituye una de las grandes 
interrogantes que tiene el hombre, y el material recopilado indica que la psilocibina 
puede haber contribuido a su desarrollo primigenio. 
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